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Hoy tanta hambre en Je re?, de la frontera, que los 
trabajadores salen en (üiadrillaH á proveerse de pan 
pur el iniamo procedimiento qne los reyes lia» emplea­
do siempre para ensauehar ans dominios: á la fuerza, 
lírtto impide h1 panadero máü entusiasta cotitíimar 
ejerciendo sn oficio,, pero no por eso despierta en 
nadie la idea de ser jornalero.

En otros varios pueblos de Andalucía sucede lo 
mismo, walvo lo de conquistar el pan á usanza ré^ia; 
y si esto contimía, si el mijiisterio...

Pero ahora me per<¡íito de que no ea do eato de !o 
que yo queria hablar, y sí de 1» c a r ^  de justicia de 
50.00Ü durow iiiuiales qne el liberal gobierno de Sagas- 
ta trata de conceder á dofia Isabel II, carjía do la cual 
dicen quo Cánovas dijo en cierta ocuaion njue antes 
que firmar el pruyecto, se cortaría la mano dereclia.»

Que el asunto no es muy claro, lo demuestra ia acti­
tud de los periódicos conservadores, que declinan toda 
la honra de la concesIon en el Sr, Camacho, cuando, 
ai fuera jnsta y equitativa, se aprestirarian á recabar­
la para su partido, entre otras cosas, por hacer méritos 
en determinadas regiones.

Bajo mi punto de vista, la carga me parece peque­
ña: ¡5Ü.000 duros ailuales para dofia Isabel y sus su­
cesores! iBahl Eso es una mezquindad. En el estado 
de hambre y angustia y abatimiento en que está Es­
paña, yo hubiera deseado que la carga fuese siquiera 
(le 26.ÜOO.OOO anuales; ¿qué anuales? diarios, á ver sí 
era verdad eso de qne la cuerda se rompe cuando está 
muy tirante.

Mas no, la carga se votará y se pasará; y aunque 
las discusiones que se promuevan levanten un poco 
el espíritu público para el porvenir, el hecho es que, 
lioy por hoy, las gentes se mueren de hambre.

I V I V A .  S A d A S T A !

El ba acabado de desprestigiarse, pero lia hecho lo 
que Sansón: aplastar también á todos los monárqui­
cos, y á algunos aspirantes ó loonárquicos.

¿Cómo van los coBservadores é explicar su voto fa­
vorable al proyecto de ley de lá carga de justicia, cuan­
do en los seis años de su dominación no se atrevie­
ron A presentarlo?

Y los disidentes, ¿cómo van á compaginar lo de su 
liberalismo y sus alardes de independencia, con el 
voto?

Y los demócratas dinásticos, ¿qué van á decir para 
sostener sus teorías políticas sin cerrarse las puertas 
del poder?

Y los demócratas que siguen á Martos, ¿cómo van 
á atacar el proyecto, cuando Montero Hios, al ser con­
sultado por la reina Isabel, opinó (jue era legítimo su 
crédito contra el Katado?

Convengamos en que ftagasta, dado sii compromiso 
(le presentar el proyecto, ha elegido una gran ocasión. 
El caerá envuelto en el descrédito mayor á qne puede 
aspirar un gobernante, pero arrastrará en su caida A 
muchos.

Como aquí nadie tiene ese valor cívico de que to­
dos alardean, y el egoísmo sirve de norma á las accio­
nes, no esperamos ver rasgos de energía jii patriotis­
mo; y gf actos de adulación y debilidad. Pero con esto, 
¿qué vamos perdiendo? Nada. AI contrario, ganando y 
mucho.

iQué malas noches habrán pasado desde que se 
presentó el proyecto algunos monárquicos! Moret, 
sobretodo. <¿Qué hago? ¿Qué no hago? fiíi voto e« 
contra, adiós mis esperanzas; si en pro, abur mi de­
mocracia,>

Esto me vuelve loco de contento. Porque, ¿á qué 
ocultar la satisfacción que el proyecto me ha produ­
cido? Con tres ó cuatro golpea de estos, se colman rais 
modestas aspiraciones.

Y  como soy agradecido, y no puedo pagar en otra

moneda el favor qne .S.nigasta ñus lia heclio á lús re­
publicanos, viiy A terminar este artículo como lo em­
pecé, gritando con el mayor entusiasmo: jV'iva Sa- 
jjaBtiil

ISt. 3VI0?iíS T R .T ;0  X O i íV O

Ya Cánovas del CaBtill'j 
dice, y dice con razón , 
que el jefe de la fuaiini 
pretende echpsar su iirillo; 
que deja el trato sencillo 
por la olímpica fiereza, 
y ante su altiva cabeza 
procura ver prosternadLis, 
ios rebeldes diputados 
que aún dudan de su grnndeza.

Juífga y siente que le quita 
su soberbia decántíida, 
y de tan mala pasada 
iV su modo se desquita.
Mas el rencor no le a. îta, 
pues solo intenta prohnr, 
que por quererle imitar , 
Sagasta le roba todo, ■ 
desde el poder, liasta el modo 
de ser y de gobernar.

Que lio es un lamento vano 
el del Bismarck malagueño, 
parece que pone empeüo . 
en demostrarlo el riojano; 
y con el pavor ufano 
de la dócil mayoría, 
sirviendo á la monarquía 
á usanza conservadora, 
una ley proyecta abora 
que ni aquel suscribiría.

Eti punto á lo liberal, 
promesas dando al olvido, 
á D. Antonio ha sabido 
parecer del todo igual.
Como el de éste, su ideal 
es dominar de manera,
(jue se mueva Espafía entera 
al compás de su batuta, 
sin que sus actos discuta 
un periodista cualquiera.

Y  en fin, hasta por qnerer 
llegar á ia misma altura, 
hoy que manda, la ventura 
nos proporciona de ver 
arruinado al mercader, 
sin trabajo al jornalero, 
ensoberbecido al cloro, 
y en oíiciales regiones 
perdido por (Ustraccienís 
de la nación el dinero.

Pero ni con esto alean/a 
del otro A igualar la gloria; 
y cuando un dia la historia 
haga de ambos la aemblanna, 
cesará la semejanza, 
y se verá claramente 
que de Cánovas enfrente 
queda Sagasta humillado; 
pues aquel es aljammth 
y éste mónsfrm  sólamente.

taiv Q U iü r * js c A  Tí" SIS. u ^ x m ie in o a . . .

Asegiiriise que Castelar va á hablar en contra del 
proyecto de ley de la car ĵa de justicia, y casi lo cree­
mos, toda vez que El Globa, órgano del posibilismo 
reprodujo el viernes el célebre artículo de D. Emilio, 
El Rasijo, que provocó los sucesos del 10 de Abril, 
de 1865.

Excusado _ea decir cuánto no,s alegraríamos que 
Castelar, cediendo á reminiscencias de su pasado glo­
rioso, tocase esta cuestión, como él puede hacerlo, y 
contribuyese á poner el Inri sobre la frente del go­
bierno monárquico, á quien ha tratado con tanta be­
nevolencia.

Nosotros, que le liemos atacado ruda y continua­
mente por su marcha política, como seguiremos ha­
ciéndolo si persiste en seguirla, nunca le hemos nega­
do sus grandes dotes de elocuencia; y como el asunto 
so presta A apóstrofos valientes y A períodos enér­
gicos, y nadie como él sabe lanzarlos, confiamos en oir 
algo que levante el espíritu piiblico y nos recuerde al 
Castelar de otros tiem pos, que habíamos llorado 
muerto.

Hágalo, y puede ser que él mismo, al ver lo que lia 
perdido y la facilidad de recobrarlo, despierte de nue­
vo á la verdadera vida de la democracia, de que en 
mal hora se apartó, y comprenda que au iibolengo, su 
gloria y su renombre, le obligan A defender la causa 
de la jufitlcia, que es la del pueblo, á quien tanto debe, 
y de quien tan poco se ocupa.

Reanude en eso discurso su tradición revoluciona­
ria, y todos los ilemócratas nos daremos la enhora­
buena, despues de dársela á él, que ea quien en últi­
mo término saldría ganando más.

EXPLICACION DE LA CARICATURA

Martínez Campos quiere pasar con el ministerio A 
cuestas el rio de la política, y Cánovas y Eomero han 
tendido de orilla á orilla una cuerda para que tropiece 
en ella y caiga. Todos se (vgarran bien y cada uno 
como puede, al general, pero á lo mejor se escurren y 
eatán A punto de dar eu el agua.

l''uertes son las espaldas del hombre que pasa por 
garantía del fusionismo, pero no creemos que llegue 
con bien A la otra orilla.

¿Y Albareda, dónde está que no se le ve, pregunta­
rá alguno? No lo sabemos, aunque sospechamos que 
estará trabajando porque la espada de Alcolea susti­
tuya A la de fSagunto.

MANOJO DE ÍLORÍS MISTICAS

¿Conque quej'ias tener bienes de la iglesia, y conle- 
sary comulgar como im buen cristiano? Pues no eres 
poco ganguero.

Contigo hablo, feligrés de una parroquia próxima al 
l’'errol, que fuiste rechazado tres veces del altar por 
el valeroso presbítero,

Y con raKon, ¡qué demonio! Pongámonos en tugar 
del cura, Eurioso como estaría por la venta de aque­
llos bienes, que ét consideraba suyos, se encnentra al 
comprador á sus . piés demandando- el pan de la 
gracia. |Pan de ia gracia! exclamarla el Viombre, digo el 
cura: no te voy A dar mal pan. Y  lo despac lió con cajas 
destempladas.

Y  no sé cómo no le santiguó con nna de cuello vuel­
to, que de ménos nos Iiíko Dios; y bonito génio tienen 
lo.s presbíteros.

Yo m e explico que un cura, en la fuerza de su vida, 
se deje arrastrar por la pasión, y  escamotee á sus pa­
dres ó á su esposo una mujer jóven, biirbinnn y de em ­
puje; que al fin y al cabo, los curas descienden de 
hombres, aunque no lo pare/ca, y el tercer enemigo 
del alma es teñan é irresistible, Pero, ¡por Cristo! no 
comprendo que se arrebate pérfidamente al carino de 
.su madre, según veo en mi querido colega Refo} - 
mMta Andaluz^ de Málaga, A una niña de ni(ew aflos.

Muy en serio me lia resultado ese párrafo, cuando 
el becho es natural y sencillo, tratándose de personas 
para quienes el jesuitismo es la suprema religioi).
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EL MOTIN.

Uiiareiila y dos lioias estuvo siu enterrar ti cadá­
ver Je III) vediio de Ilo/nayo, por escrúpulos de! cni a 
,coii perdón sea dicho;.

l-lsio lie tus escriipnluti religiosos me rettiierda im 
hei'liij iiiny edifii'ante.

l'ji misiojici'D raéá Nueva-Zülandia, y tras gtandeB; 
esfuerzos, MÍofcri á una tribu de salvajea. AJpoco tiem­
po, VIH liambre lei'HWe dejóse sentir eii la eoiuarca, y 
los convertidoB, que iwlorabaíi a) jesuíta, doteíniiuaron 
comérselo, por ta eenoilla raüoii de que estdbu muy gor­
do.Y  dicho y beeho; con todo el miramienlo posible le 
degollnron y Ío pusieron en el asador par:t manducár­
selo. Estaba ya el asada casi en puntó de carameloy 
los salvajes bailando Üe alegría alrededor de Iti hogue­
ra, sin que jiinjL'Wüo detjsoHtrara ni señal del más leve 
jemordimieiitü', oüariíJo e ljé ie  iCL t̂ierda que era vier- 
lies de Cuaresma, y ¡oh influencia de la idea religiosa* 
lo mismo faé deíiírselü á aqueüoü salvajes, que se híu- 
viiroji lie rodilluB ¿  dar gradas á Dios por haber im­
pedido que Miñetlesen el feuojrme pecado de comerse 
en viernes aljeMnita.

l.os esotVipulOíi, de muchos católicos se parecen á 
los de aquelIoÉí walvajee:'Se ahogan con lui pelo, y se 
lra<'un nlia viga.

l’:Stalja pai-a (^«sai'sa un;i uio .̂a en una población de 
Navarra, y el amo d é la  casa donde servia, se portó 
con ella como un mal caballero. Fué á confesarse la 
iuíehü, y la cit.ó á aii morada el eoiifesor, de donde sa­
lió convencida qne hay peirsoJias que se pareüen mu­
cho en su manei'a de obrar. Kesulvió entrar en un 
convento por roesejo del cura, ee lo escsibíó asi á su 
novio, ausente; (íste^fué á verla, la hizo desistir de su 
propósito^ se^casó con ella,.y ¡Uiora hay en Lurabier 
una de dos mil par«s de presbíteros, porque parece 
que el diablo ha tirado de la manta y se ha descubier­
to el pastel.

Me parec^ que tío he hecho mal la relación, A pesar 
de lo espinoeillo del asunto.

Padecía monomanía religiosa un vecino de Kíogor- 
do, y se figuraba quo' las personas que le rodeaban 
eran ángeles y  santos; entró en un molino, víó á un 
operario dsi mala catadura, comenzó á dar gritos d i­
ciendo qué'era el demonio, agarró una barra de hier­
ro, le descargó un golpe en la cabera y lo mató.

lY qne me digan luego algunos' impíos que la creen­
cia en ángéiesy demoiiioa lío conduce á nada!

Todos los jesnitas que residían en la calle de las 
Palmas, en Sevilla, se han trasladado á Málaga.

Seíiór, Señor, detén el ímpetu de tu ira; y cualquiera 
que sen el uastigo que Málaga mere^ica, aparta de ella 
ese terrible aüote. Hé que el haber abortado de su seno 
á Cánovas;:es crimen que debe purgar; mas :ayl que 
es infinitamente superior la pena á la culpa.

¿Oómo he de condenar yo que un beneficiado de la 
catedral de Jaca haya abierto una tienda de abacería, 
si precisanlente esa detertninación lo trasforma en 
hombre útil á BUS semejantes?

Esto, suponiendo que el género sea de recibo y que 
en el peso y la medida no haya mermas teológicas.

¡Pero qué Quices, pero qué tiernos, pero qué her­
mosos sentimientos inspira el fanatismo religiosol 

En un pueblo de;la provincia de Málaga, una sefio- 
ra sumamente devota, se dedicó á leer una obra místi­
ca titulada, Fícije al cielo, y tanto y tanto se entusias­
mó, que intentó estrang\üar á un hijo suyo de tres 
años de edad, para hacerle sentar plaxa de querubín 
en la córte celestial.

iPero qué hermosos, pero qué tiernos, pero ■ qué 
dulces sentimientos despiertan los libros piadososi

Puesto que dicen que se forma sumaria, no puedo 
ocuparme del hedió ccnrrido en una pla^a fuerte, en­
tre un cura dé caballería y otro de artillería, el dia 10 
del mes pasado.

Hubiera dado, sin embargo, por presenciar la cleri­
cal paliza, un (jura rural de infantería.

¿Y por ver la cachetina que le administró una real 
niojia á uiv presbítero que ealia de la iglesia de San 
Antonio, en líarcelona?

]()hi por ver esta, hubiese dado media docena de 
presbíteros monteses, de los que ladran en Kl Sifjlo 
Futuro.

Dícenme que en Barbastro hay un cura tan parti­
dario de la homeopatía, que la recomienda hasta en el
confesonario. v i

Si no parte con el médico los productos, es discul­
pable ese amor á la ciencia.

'l'ambien se me dice que hay otros que hablan con 
tanta claridad en el púlpito, que muchos padres no 
permiten que sus bijas vayan á la iglesia cuando 
predican.

También lo encuentro muy natural. El primer deber 
lie los padres, es velar por la moralidail de sus bijos.

Si el cura de Santo Domingo, en Lugo, liabia citado 
solamMite á las mujeres á oÍr un sermón, y se en­
contró con que querían también entrarlos hombres en 
la iglesia, hiüo muy bien en incomodarse, y en andar 
á palo limpio con ello.s, aun cuando se lo llevara todo 
la trampa, como se lo llevó,

A nadie le gusta verse chasqueado en sus propósitoe.

Leí hace dias que el obispo de Badajoz concedía 
cuarenta dias de indulgencia por cada ejemplar que

se les presentase á los párrocos, de La Xucm  Crónicn 
ó de la Niievd Retñsta Extremeña.

lie  guardado desde entonces todos los que he reci­
bido, y con esta fecha envío veinte á Su ilnstrísima. 

Veinte por cuarenta son 800: ¡800 dias de induigen- 
p a , para mí sólo! Estoy loco de contenta. Si ahora me 
tocara la lotería, dominfi

El Congresó pedagógico ha hecho una gran ovacion 
al Sr, Moya no.

Se han iionrado á sí mismos los mae.'ítros, honrando 
á un liombre que ha hecho tanto por la eiiseñauíia, y 
que hoy se dedica al profesorado de la dignidad polí­
tica. aunque sin muchos discípulos.

Si nuestros correligionarios, los demócratas, tuvie­
ran sus condiciones de carácter y su consecuencia, no 
nos veríamos con.o l;üs vemos,

 ̂ m
El tesorero de la Aduana de la Habana ha sido des- 

íÍ/ííí(fo, por no halier recaudado derechos, importan­
tes 5O0.OÜ0 peso.s, qne adeudaban varias casas de co­
mercio.

Noticia ton servad ora fusión! eti, como esta otra;
En la colecturía de üent.aSi.de líejíla (Cuba) ha apa- 

refido un desfalco de 10,000 pesos oro,.
Esta es la gente qne hatilaba de regenerar al país

én 1871) y T'l,. *m V,' '
Dice £ l Lihmil, que un diputado del partido conser­

vador tenia el jueves redacta.da una enmienda al pro­
yecto de ley sobre reconocimiento de la carga de jus­
ticia, que decía así sustancial mente:

• Demostrados que sean la justieia y el derecho del 
abono de dicha cantidad, ésta no comenüará á pagarse 
hasta que se hayan satisfecho todos los atrasos que se 
deben á los licenciados del ejército de Cuba, y á las 
familias de los soldados de dicho ejército que han fa­
llecido, y hasta q\ie estén al corriente otras obligacio­
nes igualmente sagradas, inclusas las de Benefi­
cencia,*

Es decir, nunca, ¡Qué bromas gasta El Liberal!
 ̂ .

[Qué escándalo con los billetes parala corrida de 
Beneficencia, pero qne escándalo!

Antea de venderse uno sólo al público, se puso un 
cartel que decía, -Y« hay billetes', mientras en una ta­
berna inmediata á la Diputación provincial, habla 
sentado sus reales una partida de revendedores,

Al ver estás cosas, dada uno si vive en un país sé- 
rio, ó en España,

Para exhumar el críuUver fiel frailo enterrado ilegal­
mente en la iglesia del Cármen de Burgo de Osma, 
todo son dilicultades y repulsaos por parte del go­
bierno; y en cambio, ]>Gra desenterrar el de una sefio- 
ra en Lérida, ningún inconveniente ni obstáculo en­
contraron los curas de aquella poblacion,

¡Por qué no se tira de la cuerda para todos ó para 
ninguno? Porque boy el clero tiene más influencia que 
nunca.

Paciencia, liberales del Burgo; y en cuanto llegue la 
ocasion, que llegará tarde ó temprano, agarrad los res­
tos del fraile, y arrojadlos en la fosa común.

Contra las injusticias de la reacción, la justicia de la 
libertad. »

«  «
Se ha constituido en Múrela La Union Mural, que 

representa diez y siete mil colonos de aquella huerta, 
y sin otros fiues que loa de fomentar y desarrollar los 
intereses de la misma, y de sus moradores, mante­
niendo á estos en el libre ejercicio de sus derechos.

Ese es el camino de la libertad; asociarse y trabajar
todos por loe dereciios de cada uno.*

Pregunta un periódico de Valladolid: 
f¿Por qué rav:on no se ha puesto ya en libertad á 

los presos políticos recluidos en este presidio correc­
cional, penados por la audiencia de Oviedo, estando 
asi mandado de real órden?i

Porque fuimos unos majaderos durante la repúbli­
ca, no deportando á todos los conservadores que 
conspiraron contra ella.

Se escandaliüa L aF é, porque un maestro de escuela 
en 1'rancia, ha escrito en nn folleto: «Tíada de subter­
fugios, nada de retioencias que nos deshonran, nada 
de sobrenatural, nada de Dios, >

Y  tiene razón para escandalizarse, iCuánto mejor es
hablar bien de Dios y fusilar al prójimo!

»
En treinta pesetas anuales ha üjado el gobernador 

de (Gerona la dotacion de la escuela incompleta de Me 
difia. Tnos nueve céntimos por dia.

Ni ¡)ara cordel. [Pobre maestro! Por mucho que se 
afane, sólo podrá cnsefiar á los chicos... las carnes.

En Castro ha fallecido *ea*t09 dias, á la edad de 41 
años, una mujer que pesaba más de líí arrobas, ha­
biendo tenido que emplearse dieií hombres para con­
ducir el ataúd al cementerio.

Un Toreno hembra. «
Sigue el alcalde de I^aiiga (Avila; obligando á los ve­

cinos de aquel pueblo á ir á misa.
Hay un modismo español, que dice; imás vale ser 

no sé qué, que ale al de; porque ésto dura un año y aque­
llo toda la vida.i 

Bienaventurado el beato de Langa, que es ambas 
cosas á la vez.

El gobierno debe 3 0  millones por suministros de 
guerra, y no i;abe cómo pagarlo.s.

Poco me inquietaria yo en su lugar, ¿No fueron los 
carcas y los curas los que lo promovieron? Pues que 
ellos lo paguen, ya que fueron vencidos; que como 
hubieran triunfado, nos quitan hasta el modo de 
andar.

Se ha caído un operario de mi andamio en la calle 
de la Palma, fracturándose un brazo. _

Si liubie-se estado en la Exposición de tiorea ó de 
ganados, que es lo que hoy priva, no le ocurriera tal
percane,e. Q.ue no ae queje, pues,

*
l 'u  diario neo de Zaragoza pide que los cadáveres de 

¡US liberales sirvan de ostiériíol en los melonares.
;(íómo mira por la familia! finiere qne se crie ro­

busta con el abono. *
Uu periódico de Barcelona hace notür, que los úni­

cos industriales del gremio de salchicheros que hablan 
pagado la contribución, eran tres, y los tres han falle­
cido.

El (jisguat-o de soltar los cuartos, mata á un aali-bi-
chero con la misma facilidad qne suelen matar á iioa
familia los embutidos que él vende.

*
* *  * *Doscientos seminaristas fueron en peregrinación

desde Salamanca al sepulcro de Santa Teresa, en Alba 
de Tormes.

Allí oyeron misa y comulgaron. Es todo lo que les 
hace falta para aer mañana de lo mejor, en la clase de 
presbíteros.

Porque la ciencia no la necesitan ni la usan; y apren­
der á mandar nn peloton, es cuestión de quince dias 
de ejercicio.

* * '
Doce heridos, uno de ellos grave, hubo el martes en 

una corrida de toretes en Üetafe,
Con esto y su funcioncita de iglesia, cualquier pue­

blo católico puede pasar por civilizado; sobre todo, si
los comercios se cierran los di as festivos.

*
50 habla de una irregularidad de *200.000 duros des­

cubierta últimamente en Cuba.
■Con hazañas du estas, y la influencia que, según 

dice La Revista de las Antillas, tienen allí los hijos de 
J.oyola, pronto desaparecerá del mapa la isla.

m
Hablando La Fé du la*novena del Amor Hermoso^ 

que se celebra en la parroquia de San Ginés, dice:
• Grandes frutos de bendición pueden esperar los 

congregantes de la novena. >
Tratándose de la iglesia de San Ginéa, donde ocur­

rió aquel percance al desdichado monaguillo, esa imá- 
gen religiosa de Jj<i resulta poco tranquilizadora 
para los congregantes. Pero allá se las hayan.

Un sngeto que cometió un robo en la calle del Doc­
tor Fourquet, iba pertrechado con dos, cédulas perso­
nales, una navaja y una credencial de agente de se­
guridad, _

Sin duda le dieron la última para que se persiguie­
se á sí mismo; pero entre sus dos naturalezas, la de la­
drón era por lo visto más poderosa que la de polizonte,

He- #
Continúan las obras de restauración del templo de 

San Jerónimo,
En él figuran vidrieraB de colores pintadas en París, 

un nuevo retablo ojival y varios cuadros.
Lo que no hay es tiempo ni dinero para restaurar 

el estómago de los jornaleros sin trabajo.
*. o »

El director de ¿ ( í  Voz de Guadix iia aido encarcela­
do, sin saberse por qué, _ ^

¿Sin saberse por qué? ¿Pues no es periodista?
*  ̂ 1 1 í.a Fé se burla de los maestros de escuela,

Y hace bien. Ninguno le enseña á aue discípulos lo
que h>H curas de nuestras flores mística, .̂

«r
' ■- »

Gil .iU(ts ba sido condenado á cuatro meses y m e - 
dio de suspensión,

51 cuando vuelva á salir no está ya Sagasta en el
poder, le felicitaré por partida doble.

** #
Para subir el precio del pan mucha prisa; para ba­

jarlo muchísimos inconvenientes.
Si á lo ménos echaran á presidio á los tahoneros 

que robaran en el peso, tendríamos algún (¡onsuelo.

Leemos en Lo, F¿, que una chispa eléctrica ha des­
truido el órgano de la parroquia de Santa María, de 
Valladolid. ^

¿Si sería ese rayo suacritor de Et. Motín?
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